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El influjo
de las primeras traducciones latinas
de la Biblia en la cultura mediterránea
Ciríaca Morano
En primer lugar quiero hacer una aclaración terminológica sobre la
expresión «primeras traducciones latinas de la Biblia». Me refiero con ella
al conjunto de traducciones latinas, hechas sobre el texto griego de los
Setenta, que se difundieron por la zona occidental del Imperio romano y
afectaron a las diferentes culturas que se desarrollaron en la cuenca medi¬
terránea. El conjunto de estas traducciones es conocido con el nombre
genérico de Vetus Latina, abreviación de la expresión Vetus Latina Bíblica
Versio o, en plural, Veteres Latinae Biblicae Versiones. Estas traducciones
comenzaron a realizarse en el siglo il y se difundieron y utilizaron priori¬
tariamente hasta el v, momento en que, debido al prestigio alcanzado por
la Vulgata, se inició un progresivo declive en su utilización.
Fueron esas traducciones las que posibilitaron la difusión de la Biblia
en el ámbito indicado y, puesto que en la Biblia se contiene lo nuclear del
mensaje cristiano, fueron las traducciones latinas de la Biblia las que hicie¬
ron posible la difusión de este mensaje en Occidente a partir del siglo II.
El objetivo de este estudio es analizar el influjo cultural que esas tra¬
ducciones tuvieron en el mundo mediterráneo. Pero, como el tema podría
ser amplísimo, me voy a centrar en dos aspectos: las aportaciones o cam¬
bios culturales que la introducción del Libro Bíblico generó dentro de la
comunidad cristiana y la transformación y enriquecimiento cultural que se
produjeron en el cristianismo como consecuencia del enfrentamiento de la
cultura del texto bíblico con la cultura circundante. Es decir, en el análisis
nos referiremos a un doble proceso: el de asimilación de la cultura bíblica
en el interior del cristianismo y el de inculturación del mensaje bíblico en
la cultura que genéricamente denominaremos «pagana». Pero, antes de
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entrar en los cambios culturales que suscitaron estas traducciones, tendre¬
mos que hablar de sus características.
I. Características de estas traducciones:
literalidad y pluralismo textual
Recordemos el contexto en que surgieron, su motivación y el tipo de
público al que iban dirigidas.
La primera inquietud de la comunidad cristiana fue la difusión del
mensaje bíblico de un modo inteligible para todos. Las primitivas comuni¬
dades cristianas, como la mayor parte de la sociedad del Imperio romano,
entendían y hablaban el griego; por lo cual la catequesis se realizó inicial-
mente en esta lengua y se basó en la traducción griega de la Biblia.
Pero, a mediados del siglo II, el griego comenzó a perder terreno en el
Imperio romano, y surgió en la Iglesia naciente la necesidad de traducir la
Biblia del griego al latín. La primera producción literaria cristiana en len¬
gua latina fue una literatura de traducción cuya principal finalidad no era
estética sino catequética. Aquellas primeras traducciones bíblicas se carac¬
terizaban por su literalidad extrema y, desde el punto de vista estilístico, se
alejaban de los preceptos que regían la estética de la literatura clásica lati¬
na. Los preceptistas de la traducción en el mundo clásico habían elabora¬
do una serie de normas, síntesis de su concepción de la traducción, y, a esta
luz, las versiones latinas de la Biblia se situaban en las ántípodas.
Durante mucho tiempo se ha interpretado la literalidad de la Vetus
Latina como el reflejo de la impericia de un traductor incapaz de realizar
una traducción literaria. La investigación actual ha modificado en parte
esta valoración justificando la literalidad a la luz de unos principios estéti¬
cos diferentes de los de la literatura clásica.1 Pero, cualquiera que sea la
interpretación de la literalidad de estas primeras traducciones, el hecho es
1. Para esta nueva visión sobre el estilo de las primeras traducciones bíblicas cf., entre
otros, S. Boscherini, «Sulla lingua delle primitive versioni latine dell'Antico Testamento», Atti
e memorie dell'Accademia Toscana di Scienze e Lettere (La Colombaria) 26 (1961-62) 207-229,
quien opina que los primeros traductores tenían un nivel cultural más bien elevado; C.
Mohrmann, «Problèmes stylistiques dans la littérature latine chrétienne», en Études sur le latin
des chrétiens 3 (Roma 1965) 150, atribuye el peculiar estilo de las primeras traducciones a la
influencia de los principios estéticos hebreos. Para una postura claramente revalorizadora del
valor estilístico de estas traducciones como fruto de una determinada voluntad de estilo de sus
autores, cf. C. Morano, Glosas marginales de Vetus Latina en las biblias Vulgatas españolas, 1-2
Samuel = Textos y Estudios Cardenal Cisneros 48, 80, y A. Moreno, Las glosas marginales de
Vetus Latina en las Biblias Vulgatas españolas, 1-2 Reyes = TECC 49, 289-290.
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que provocaron una actitud de rechazo en las clases cultas y, en conse¬
cuencia, una serie de problemas que más adelante analizaremos.
Sin duda, la literalidad de las traducciones se debía a una determinada
actitud mental del traductor provocada por el deseo de fidelidad al texto
originario. Pero esta actitud de fidelidad del traductor, que se expresaba en
la interpretación «a la letra» del texto bíblico, parece que debería oponer¬
se a la actitud de apertura y acomodación al entorno, que explicaría otra
de las características de tales traducciones: el pluralismo textual en que
nacieron y se desarrollaron.
En efecto, el pluralismo textual es otra de las características más rele¬
vantes de la Vetus Latina. Las traducciones primeras fueron múltiples en
sus orígenes y, aunque hoy se discute si todas proceden de un único texto
que sufrió diferentes revisiones o de textos diferentes, el hecho es que se
utilizaron traducciones diversas en los distintos contextos geográficos y
que estos textos tenían diferencias, en ocasiones, muy significativas. La
actitud mental que subyace al pluralismo textual tiene que ver con la capa¬
cidad de adaptar en cierta manera el mensaje a la comunidad que lo reci¬
be y con una interpretación de éste más según el espíritu que según la letra.
He querido hacer notar estos dos modelos de actitudes porque fueron
los que estuvieron en la base del desarrollo de los procesos de incultura-
ción que más adelante analizaremos: el deseo de fidelidad a lo esencial que,
como actitud extrema, se manifiesta en la oposición a todo cambio, y el
deseo de adaptación a realidades diferentes que propicie la recepción del
mensaje y no su rechazo. El reto de los primeros traductores fue, por tanto,
doble: la armónica conjunción de literalidad y adaptación, unidad y plura¬
lismo, problema que se originó en los comienzos del cristianismo y que ha
subsistido, también como reto, a lo largo de toda la historia de la Iglesia.
II. Procesos culturales producidos o impulsados
por las nuevas traducciones
La escasa calidad formal de las primeras traducciones latinas y los pro¬
blemas culturales que ésta ha suscitado han sido un obstáculo para descu¬
brir las repercusiones que en la cultura de su tiempo tuvieron estas tra¬
ducciones. El enfoque predominante que la investigación ha hecho de este
tema ha sido poner de relieve cómo estas traducciones dificultaron la con¬
versión de los cultos y provocaron el rechazo de los intelectuales de la
época.
Si bien esto es verdad, y de ello hablaremos más adelante, nuestro
planteamiento pretende descubrir otros gérmenes de renovación cultural
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que estas traducciones encerraban y que nada tenían que ver con la cali¬
dad de su forma. Se trata aquí de un replanteamiento del valor de estas
traducciones como creadoras de cultura dentro y fuera de la comunidad
cristiana.
A la luz de este nuevo enfoque podemos decir que el uso habitual que
la comunidad cristiana hizo de la Vetus Latina produjo una serie de fenó¬
menos que en conjunto supusieron una verdadera revolución cultural.
Resulta difícil dar razón, siquiera sea sucinta, de todos ellos; por eso me
centraré en los que considero más relevantes: el proceso de cambio y reno¬
vación de la lengua latina, el proceso de democratización de la cultura, el
proceso de creación de una nueva estética literaria.
El primero de estos procesos estuvo producido por las traducciones
latinas de la Biblia; los dos últimos, por la difusión del libro bíblico en sí
mismo. Pero fueron las traducciones latinas el instrumento que hizo posi¬
ble llegar a la comprensión de su contenido.
1. Proceso de cambio y renovación de la lengua latina
Con la difusión del cristianismo, la lengua latina se vio sometida a una
serie de cambios que se referían principalmente al léxico y a la sintaxis.
Especialmente importante fue el enriquecimiento léxico que la nueva
visión del mundo aportó a la lengua latina en su búsqueda de las palabras
adecuadas para describir sus propias instituciones y conceptos.
Diversos fueron los agentes favorecedores de la renovación léxica a
que nos referimos. La escuela de Nimega insistió en la importancia de la
primera comunidad como agente renovador del léxico, dando una espe¬
cial relevancia al factor social en la creación de lo que ellos llamaron
«lengua de grupo». Pero aquí queremos destacar también la influencia
que sobre la lengua latina ejercieron las primeras traducciones latinas de
la Biblia.
Los primeros traductores enriquecieron notablemente el caudal léxico
de la lengua latina mediante la creación de nuevas palabras, el desarrollo
de nuevas acepciones y la difusión de junturas léxicas que posibilitaron
nuevos compuestos.
El latín de la Vetus Latina, impregnado de grecismos y vulgarismos,
influyó en sucesivas generaciones cristianas de manera que, incluso los fie¬
les más cultos y formados, acogieron, sistematizaron y desarrollaron fami¬
lias de vocablos porque se habían hecho familiares en el uso litúrgico de
los libros sagrados. Estas renovaciones se referían tanto a la designación
de conceptos o instituciones cristianas como a términos de uso común en
la lengua.
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En cuanto al arraigo que muchos de estos nuevos términos tuvieron en
el posterior uso de la lengua, baste decir que en la Vetus Latina encontra¬
mos la matriz de muchísimos fenómenos léxicos y sintácticos propios de
la latinidad cristiana tardía e incluso de las lenguas romances.2
2. Proceso de democratización cultural (asimilación de la Biblia
por el pueblo)
Para un núcleo considerablemente numeroso de personas, la Escritura
fue la única referencia cultural; la Biblia se constituyó en un inestimable
vehículo de cultura para el pueblo iletrado y, por su mediación, se produjo
un notable proceso de democratización de la cultura, ya que el mensaje
bíblico era leído o escuchado por todos. La asistencia del pueblo a los actos
litúrgicos supuso también la recepción por todos los fieles de unos deter¬
minados niveles de formación.
Cuando se estudia la educación cristiana de esta época, normalmente
se insiste en el valor educativo del catecumenado reglado o de la escuela
cristiana, pero pocas veces se alude a los aspectos que aquí destacamos: el
valor formativo de la lectura de la Biblia como configuradora de una deter¬
minada mentalidad de la que participaban tanto el pueblo como los inte¬
lectuales. En efecto, la Biblia conformó en las mentes una determinada
imagen de la historia y del mundo. Frente al Panem et circenses con que el
emperador entretenía a las masas, la comunidad cristiana ofreció, por
medio de la Biblia, todo un proceso humanizador que desbordaba lo lite¬
rario, aunque también lo conllevaba, iluminaba el sentido de la vida y posi¬
bilitaba el acceso a la inmortalidad (antes sólo reservada a los famosos), ya
que, frente al sit tibi terra levis, única aspiración posible de los sin fama, el
cristianismo ofertaba a todos el acceder a la paz del Señor.
La Iglesia naciente se planteó, además, el valor instructivo de los pro¬
cesos de catequesis. En los primeros siglos, la Iglesia no tenía escuelas pro¬
pias, pero el desarrollo de la catequesis estaba cuidadosamente diseñado
en sus etapas y atendía también al diferente nivel cultural de los catecú¬
menos.3 San Agustín se planteó este tema en su obra De cathequizandis
rudibus y ofreció además, en numerosos textos, orientaciones para abor-
2. Este tema lo he tratado más ampliamente en otros lugares, por lo que evito detenerme
aquí (cf. o. c., pp. LVII-LXXXI y «Los textos de VL como agentes renovadores del léxico», en
Actas del VIII Congreso Español de Estudios Clásicos, I (Madrid 1994) 653-658.
3. Para un estudio más detallado del desarrollo del catecumenado y de las relaciones entre
la escuela pagana y cristiana, cf. H.R. Drobner «La relación entre la paideia griega y la ense¬
ñanza cristiana (siglos n-iv)», en Diálogo fe-cultura en la antigüedad cristiana (Navarra 1996).
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dar los problemas típicos de una enseñanza diferenciada. Baste recordar
algunas de sus recomendaciones: «Que nos oigan los ignorantes y los
sabios: los ignorantes para instruirse, los sabios para reforzar su memoria;
aprendan unos, repasen otros» (Serm. 150, 3), «Rápidos, esperad a los len¬
tos y caminad a la par» (Serm. 101, 9).
3. Proceso de creación de una nueva estética literaria (asimilación de la
Biblia por los intelectuales)
El proceso de recepción de la Biblia por las personas cultas en el mundo
latino estuvo lleno de problemas motivados principalmente por el carácter
literal de estas traducciones.4 La literalidad, los grecismos, los vulgarismos
repugnaron inicialmente a los intelectuales cristianos, que se habían for¬
mado según los principios estéticos de la literatura clásica grecolatina.
Pero, superado este primer momento de decepción estética, se produjo en
los intelectuales cristianos un cambio mental que fue conduciendo progre¬
sivamente a la revalorización de la Biblia como obra literaria.
En los comienzos de este proceso, los estudiosos de la Biblia procuraban
distinguir entre el fondo y la forma. Se trataba de una postura defensiva
según la cual, aunque se reconocía que el estilo de las traducciones era defi¬
ciente, se valoraba la grandeza del contenido. Pero progresivamente se fue
llegando también a una ponderación del estilo hasta lograrse una verdade¬
ra rehabilitación de la Biblia como obra literaria. Este proceso culminó en
el siglo iv y fue favorecido sin duda por la flexibilización progresiva de las
normas estéticas que habían configurado la literatura de la época clásica.
Agustín influyó notablemente en este proceso ponderando el valor lite¬
rario de la Biblia e intentando descubrir en sus autores la aplicación
inconsciente de los principios de la retórica clásica. El pensamiento agus-
tiniano cristalizó en el axioma: sermo christianus naturaliter eloquens, y, a
la luz de este axioma, el santo invitó a los estudiosos cristianos a analizar
los textos de la Escritura para descubrir los tres estilos ciceronianos:
humilde, medio y sublime.
Se difundió así y se popularizó el gusto por la retórica, y se produjo el
fenómeno de que el espíritu y los contenidos cristianos volvieron a hacer
posible una nueva retórica viva ya que la retórica había perdido la vigen¬
cia y eficacia de sus contenidos, se había anquilosado y agotado.5 En el
4. Cf. J.C. Fredouille, «Les lettrés chrétiens face la Bible», en Le monde latin antique et la
Bible (Paris 1985) 25-42.
5. E. Auerbach, Literatursprache und Publikum in der lateinischen Spàtantike und im
Mittelalter (Bern 1958; trad. esp. Barcelona 1966).
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fondo alentaba la intuición de que un nuevo enriquecimiento cultural
podía producirse en la síntesis armónica y enriquecedora de las dos cultu¬
ras, la pagana y la cristiana.
Los procesos que hasta ahora hemos analizado se produjeron inicial-
mente en el seno de las comunidades cristianas, aunque, sin duda, reper¬
cutieron posteriormente en toda la sociedad del mundo latino. Pero hubo
un proceso que surgió ya inicialmente de la confrontación cristiano paga¬
na y que tuvo importantes consecuencias culturales. Es éste el que anali¬
zamos a continuación.
III. Enfrentamiento de la cultura del texto bíblico
con la cultura circundante
El deseo de universalidad evangelizadora que conlleva el mensaje cris¬
tiano originó, desde los comienzos, una serie de problemas y retos que las
primeras comunidades tuvieron que ir afrontando. En definitiva, se trataba
de abordar el problema de la inculturación del cristianismo, problema que
se ha repetido a lo largo de los siglos y que aún hoy se sigue presentando.
La tensión entre la acomodación cultural y el mantenimiento de la
especificidad de lo cristiano, la autonomía de las culturas y su capacidad
de recepción del mensaje, la aceptación por parte del cristianismo del plu¬
ralismo que se deriva de la implantación del mensaje cristiano en las dis¬
tintas culturas son retos de hoy y de siempre, cuestiones de actualidad que,
de un modo u otro, han tenido precedentes en la historia. De aquí que el
mirar hacia atrás pueda proyectar luces muy decisivas para iluminar pro¬
blemas que tenemos a la vista o que se atisban en un horizonte de futuro.
Hubo un momento particularmente importante en la historia del cris¬
tianismo desde el punto de vista de esta confrontación cultural. Se trata de
la época de los orígenes. Momento especialmente importante porque en él
se jugó todo el porvenir de nuestra cultura occidental.6
El interrogante histórico decisivo se formulaba así: ¿se impondrá lo
nuevo frente a lo ya existente? Esta imposición, ¿acarreará la ruptura de lo
antiguo? ¿Habrá concesiones por ambas partes con la consiguiente pérdi¬
da de identidad, también por ambas partes? ¿Sabrá lo nuevo extraer todas
las posibilidades positivas de lo antiguo sin pérdida de la propia identidad?
6. Sobre los diversos aspectos que conllevó el proceso de inculturación, cf.: Cristianismo y
aculturación en tiempos del Imperio Romano (ed. A. González Blanco y J.M. Blázquez) =
Antigüedad y Cristianismo, VII (Murcia 1990), y El diálogo fe-cultura en la antigüedad cristiana
(ed. D. Ramos-Lisson, M. Merino y A. Viciano; Navarra 1996).
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Para responder a estas preguntas, los cristianos tuvieron que plantear¬
se los mismos interrogantes que se plantearon los primeros traductores: ¿el
mensaje a la letra para salvaguardar las esencias?, ¿el mensaje abierto para
poder dialogar con otras culturas?
La extrema literalidad había dado lugar a un texto rechazado por la cul¬
tura pagana y, lo que es más importante, era fruto de una actitud mental
que propiciaba la apologética en el ámbito cristiano y el rechazo en el
ámbito pagano. El pluralismo textual, en cuya base está la idea de acomo¬
dación interpretativa de la Palabra de Dios a las diferentes comunidades,
fue también forjando una mentalidad en la que se sustituía el enfrenta-
miento por una actitud más crítica que permitió la reflexión sobre los valo¬
res de la cultura pagana y la asimilación de cuanto no se oponía a los va¬
lores esenciales del cristianismo.
La historia de la inculturación del cristianismo en sus orígenes, en el
marco de la cultura pagana, es también la de la lucha por conciliar estas
aparentes oposiciones: esencias y cambios, tradición e innovación, acti¬
tud centrípeta o centrífuga, ortodoxia incontaminada o universalismo
que conlleva el riesgo de la constante búsqueda. Porque nos parece suge-
rente, al mismo tiempo que real, este planteamiento, nos vamos a centrar
en las luchas y tensiones, luces y sombras que el cristianismo tuvo que
afrontar en sus orígenes al confrontarse con la cultura clásica grecolati-
na del Imperio romano.7 Dado que este enfrentamiento tuvo muchas
implicaciones en diferentes campos, seleccionaremos uno de entre
ellos que nos parece especialmente relevante: el de la cultura literario-
filosófica.
En el momento de los orígenes, el cristianismo se jugaba, en su diálo¬
go con las diferentes culturas, su propia supervivencia y la fidelidad a su
propia identidad. Una vez superada la contienda judeocristiana, el cristia¬
nismo se propuso como meta penetrar con su doctrina toda la cultura
espiritual de la antigüedad grecolatina. Ingente tarea, ya que el mensaje
cristiano conllevaba una nueva interpretación de Dios, una nueva visión
de la historia, un nuevo estilo de vida. Y esta cosmovisión se iba a ofertar
a un mundo maduro culturalmente que, precisamente por su cohesión cul¬
tural, iba a ofrecer serias resistencias.
Un reto importante se le presentó pronto al cristianismo naciente: su
confrontación con la cultura literario-filosófica pagana. Ya Pablo en su dis-
7. De la abundante bibliografía sobre el tema destacamos: P. de Labriolle, Histoire de la
littérature latine chretiénne (Paris 1947) 15-43; O. Gigon, Die antike Kultur und das Christentum
(Gütersloh 1966); A. Neyton, Les clefs païennes du Christianisme (Paris 1979); R. Lane, Pagans
and Christians in the Mediterranean World from the Second Century A. D. to the Conversion of
Constantine (1986).
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curso del Areópago (Hch 17,22ss.) intentó un acercamiento a la cultura clá¬
sica comenzando su disertación con unos presupuestos culturales que
podían ser entendidos y aceptados por la mentalidad griega. En principio
se estableció una plataforma de diálogo; pero, cuando pasó a hablar de lo
más específicamente cristiano —la resurrección de Cristo—, el auditorio
rechazó totalmente el mensaje. Ésta va a ser también una constante en la
historia del cristianismo de los orígenes: acercamiento y rechazo, acomo¬
dación y depuración. Vamos a intentar dibujar algunos de los perfiles de la
historia de este proceso.
Como marco suficientemente plástico e ilustrativo, podemos recordar
el sueño de san Jerónimo que él relata en una de sus epístolas (Ep. XXII,
30) con estas palabras: «¡Desgraciado de mí!, primero ayunaba y después
leía a Cicerón; después de un buen número de noches en vela, después de
las lágrimas que el recuerdo de mis faltas arrancaba de mi corazón, era a
Plauto a quien yo tomaba entre mis manos. Cuando me ponía a leer a los
Profetas, su estilo, sin elegancia, despertaba en mí repulsión. Mis ojos cie¬
gos no podían ver la luz y yo pensaba que la culpa no era de mis ojos sino
del sol». Relata a continuación cómo en esta situación cayó enfermo y,
estando en peligro de muerte: «De repente me sentí en éxtasis y fui trans¬
portado ante el tribunal del divino Juez... Interrogado sobre mi condición
respondí: "Yo soy cristiano". Entonces el que presidía dijo: "Mientes, tú
eres ciceroniano, no cristiano, porque donde está tu tesoro, allí está tu
corazón". Entonces fui azotado y, bajo los azotes, me sentía aún más tor¬
turado por la quemazón de mi conciencia...Y yo, que en un momento tan
crítico quería prometer lo mejor dije: "Señor, si alguna vez se me ocurrie¬
ra poseer o leer libros profanos, yo habría renegado de Ti..." Desde ese
momento me puse a leer los libros divinos con tanto apasionamiento como
había leído los humanos».
Ciceroniano o cristiano... Aquí hay algo más que un sueño, se trata de
la representación plástica de un dilema en el que se vio inmersa la cris¬
tiandad de los orígenes y que, en términos actuales, formularíamos como
la antinomia «sagrado/profano» o, más en concreto, las posibilidades de
diálogo de la fe con la cultura. En el sueño de Jerónimo, Dios, o el juez,
toma un claro partido: el diálogo es imposible, no se puede servir a dos
señores, y Jerónimo también parece, al menos en el sueño, tener clara su
opción. Pero este planteamiento, ¿es extensible a toda la primitiva cris¬
tiandad? Incluso el mismo Jerónimo, ¿vivió realmente el rechazo de la cul¬
tura profana o, por decirlo con términos de la época, de la cultura pagana?
Para clarificar este tema hay que hacer una breve síntesis histórica.
El primer momento de confrontación se provocó con motivo de la
realización y difusión de las primeras traducciones de la Biblia al latín.
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Ya hemos aludido a la actitud de rechazo que estas traducciones, por su
literalidad, produjeron en los intelectuales cristianos; lógicamente pro¬
vocaron también la crítica de los que no se habían adherido al cristia¬
nismo.
Al rechazo de las traducciones bíblicas colaboró también otro hecho, la
madurez que ya había alcanzado la literatura latina en el momento de la
introducción del cristianismo. En efecto, la literatura latina había llegado
ya a las más altas cumbres de la perfección: Catulo, Virgilio, Ovidio,
Horacio, César, Cicerón, Tácito habían llevado al límite las posibilidades de
belleza de expresión en la poesía y en la prosa latina. Frente a la produc¬
ción de la literatura pagana, aquella incipiente literatura cristiana suscitó
en los adversarios del cristianismo las más duras críticas (algunas de las
cuales aparecen en Lactancio, Inst. div. V, 1; Arnobio, Adv. Nat. I, XLV,
LXVIII, LIX; Jerónimo, Ep. LUI, etc.).
Por una reacción inevitable contra las críticas, algunos de los cristianos
llegaron a combatir el principio mismo del arte del estilo como deforma¬
ción de la verdad y fermento de vanidad. Pero esta oposición no se provo¬
caba sólo por diferencia en los concepciones estéticas: había otras cuestio¬
nes de fondo que abonaban el conflictivo planteamiento de la cultura paga¬
na y cristiana.
La literatura latina no era ni más ni menos que el vehículo de transmi¬
sión de toda una cosmovisión muy lejana y en clara oposición a la visión
cristiana de Dios, del hombre y del mundo. Esto suscitaba en los cristianos
una postura de prevención en algunas ocasiones y, la mayor parte de las
veces, de clara aversión ante el peligro de contaminación ideológica, de
ateísmo y politeísmo, o ante las agresiones morales.
Durante los primeros siglos de nuestra era, tanto en Oriente como en
Occidente, había un buen número de cristianos enemigos de la cultura
antigua que se contentaban con leer un sólo libro, la Biblia, y que hubie¬
ran rechazado voluntariamente en bloque, sin distinción ni selección, toda
la herencia cultural del mundo antiguo. Clemente de Alejandría, espíritu
liberal y admirador de la cultura antigua, nos cuenta (Stromates 6, 11, 89,
y 7, 1) que estos intransigentes constituían mayoría en su entorno (habla¬
mos de principios del siglo ih y de Alejandría, una de las ciudades más cul¬
tas del Imperio romano).
La filosofía antigua suscitaba también prevenciones de otra naturaleza
ya que defendía un principio de independencia intelectual, de libre e iró¬
nico examen, del que no se había librado la religión pagana tradicional y
que, por supuesto, podía poner en cuestión las nociones fundamentales de
la fe cristiana: la idea de Dios, la idea de Providencia, la creencia en la
remuneración final, la fe en la resurrección.
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Este tipo de peligros condujo, por ejemplo, a Tertuliano8 a abrir un
abismo entre filosofía y religión al subrayar tanto la superioridad de la fe
que negaba de hecho el valor del conocimiento: Credo quia absurdum est es
una frase creada bajo la sugerencia de su pensamiento. Por otra parte, para
muchos cristianos cualquier escuela filosófica se presentaba, en el mejor
de los casos, como una verdad parcial. Así, el mártir Justino dice que los
estoicos no saben nada de Dios, los peripatéticos se preocupan demasiado
de sus honorarios, los pitagóricos son demasiado teóricos, los platónicos
demasiado atrevidos; sólo en los cristianos la verdad se ha hecho realidad,
pues saben morir por ella.
Ante toda esta problemática se puede decir que, en los primeros siglos
del Imperio, en casi todos los escritores cristianos se percibe de un modo
más o menos radical, más o menos diplomático, la hostilidad frente a las
diversas formas de la cultura profana. Este fue el campo abonado para el
nacimiento de la literatura apologética, que en muchos de sus textos es no
sólo una defensa del cristianismo, sino un continuo ataque de la cultura
pagana.
Así, Tertuliano, el escritor cristiano más original de la latinidad del
Imperio, pero también el más radical, decía que toda la doctrina de la lite¬
ratura secular es necedad a los ojos de Dios y que el cristiano debía repro¬
barla (De Spect. XVI). Calificaba a los filósofos de mercaderes de sabiduría
y elocuencia (De Anim. III), animales de fauna (ibid. I); afirmaba que la
dialéctica inventada por el pecador Aristóteles era la madre de las herejías.
Hasta los espíritus moderados, tales como Justino, Clemente de Alejandría,
Orígenes, Lactancio, que no podían admitir un juicio totalmente negativo
sobre la cultura pagana, realizaban algunos ataques. Es más, en algunas
compilaciones antiguas de derecho eclesiástico, en alguna decisión de con¬
cilio local (recuérdese el de Cartago, por ejemplo) figura la prohibición for¬
mal, hecha a los fieles y a los obispos, de leer los libros paganos. De todas
formas, estas prescripciones tuvieron siempre un carácter local y muy poca
eficacia.
Ante esta situación parecería que, con el triunfo del cristianismo, el des¬
tino histórico previsible para el patrimonio científico y literario antiguo
debería haber sido su desaparición total. Pero las cosas no sucedieron así
porque, junto a estos datos tan negativos, hay que ponderar otra serie de
factores.
La difusión del cristianismo, que inicialmente se había realizado sobre
las clases más humildes, llegó también en el siglo n a afectar a hombres
muy cultivados, para quienes el dilema fe-cultura se presentó en toda su
8. Cf. J.C. Fredouille, Tertullien et la conversion de la culture antique (Paris 1972).
50 C. MORANO
crudeza. El hacerse cristiano, ¿suponía necesariamente abdicar de toda la
formación cultural en que ellos mismos se habían educado? Este dilema en
el mismo Agustín retardó su propia conversión.
El cristianismo, por específico e innovador que fuera, tenía que convi¬
vir con la cultura en la que se implantaba y tenía también que elaborar
para sus fieles una cultura específica. Pronto se vio urgido no sólo por una
inquietud catequética de difusión del mensaje, sino también por la necesi¬
dad de elaborar una teología. En la tarea de elaboración de una cultura
específica y en la creación de la propia teología no se podía prescindir de
la dimensión histórica. No se podía partir de cero, cuando el pensamiento
griego, asimilado por la latinidad, había realizado admirables esfuerzos
por explicar el hombre y el mundo. En todos los ámbitos de la expresión,
específicamente de la expresión literaria, la búsqueda de los teóricos, ayu¬
dados por las grandes creaciones del arte, había desvelado cómo las pala¬
bras adquieren un poder a la vez significativo y sugestivo.
Si el cristiano hubiera prescindido de la cultura grecolatina habría
suprimido o paralizado por largo tiempo la astronomía, la geometría, la
música, la retórica, la dialéctica, la gramática y todas las disciplinas que
habían forjado al hombre culto. Consiguientemente, se hubiera condena¬
do a la indigencia intelectual. Razones para el rechazo y razones para la
aceptación y el reto histórico de solucionar, desde la fidelidad al Evangelio,
un dilema con el que, en repetidas ocasiones, se tendría que enfrentar la
historia del cristianismo.
Pero también en los orígenes, como a lo largo de toda la historia, hubo
actitudes colectivas e individuales que lucharon por la integración y abrie¬
ron caminos en este sentido. A decir verdad, no se pueden definir ambas
posiciones como líneas absolutamente separadas: en las mismas tenden¬
cias y en los mismos individuos coexisten actitudes de rechazo y actitudes
de valoración, de forma que puede decirse que nunca, ni teórica ni prácti¬
camente, se produjo una escisión total entre cultura pagana y cultura cris¬
tiana.
El mismo Tertuliano, tan inexorable en su condena, llegó a reconocer
que prohibir a los cristianos iniciarse en la cultura pagana sería reducirlos
a una gran pobreza espiritual porque, dice: «Confesaré que la literatura es
necesaria no sólo para los negocios terrestres, sino para nuestra orienta¬
ción a Dios» {De Cor. VIII).
La teoría de la exclusión cede terreno ante la teoría de la complemen-
tariedad, y así algunos llegaron a admitir que la verdad casi total se
encuentra esparcida en los sistemas filosóficos paganos, si bien ningún
pensador la había formulado en totalidad porque ninguno conocía la idea
base del sentido de la vida. Había, pues, que recomponer, a la luz de la
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revelación, estos trazos, dispersos y sencillos, en la unidad; es ésta la teo¬
ría de Lactancio, que enlaza con la doctrina de Justino, Clemente de
Alejandría y Orígenes. Se trataba de justificar la posibilidad de diálogo
entre la filosofía y la fe con el descubrimiento de la íntima armonía de todo
cuanto hay de verdadero en el mundo. La filosofía grecolatina se concibió
así como una preparación para la fe, según la fórmula de Clemente, para
una posible relación entre la fe y la ciencia: la filosofía fue un don de la
Providencia con el que debían prepararse los griegos para recibir a Cristo
de un modo parecido a los judíos con el Antiguo Testamento. En esta línea
de superación de antinomias se comprende la frase de Justino: «Cualquier
verdad dicha por cualquier hombre pertenece a nosotros, los cristianos,
porque nosotros... adoramos y amamos el Logos que procede de Dios» (II
Apol. 13).
Ya en el siglo iv se forjó una vía media doctrinal en medio de estos deba¬
tes confusos y comenzó a adquirir fuerza por el prestigio de quienes la sus¬
tentaban, de forma que, en los siglos posteriores, tuvo un gran poder de
influencia y sugestión. San Basilio, san Jerónimo y san Agustín9 colabora¬
ron decisivamente a forjar y a fortalecer esta vía de síntesis.
Basilio, en su opúsculo AcL Adolescentes, explicaba a los jóvenes la
manera de sacar provecho de los autores paganos y exponía una teoría
según la cual es bueno para la formación de los jóvenes el conocimiento de
la literatura clásica, pero, eso sí, con una cierta labor de selección. Esta for¬
mación básica les serviría de preparación para su iniciación en un saber
más elevado: la comprensión del Antiguo y Nuevo Testamento.
Algunos años más tarde, hacia el 400, san Jerónimo tuvo ocasión de
expresar sus ideas sobre el mismo problema. Al ser interrogado por un tal
Magnus sobre por qué sembraba sus escritos de citas y ejemplos sacados
de la literatura pagana (Ep. LXX) «mancillando así el candor de la Iglesia»,
Jerónimo respondió reivindicando el derecho a utilizar las letras greco-
latinas en provecho del hombre de fe. La verdad es que esta reivindicación
podría resultar contrastante con toda la temática del sueño del mismo
Jerónimo, y así se lo hizo notar Rufino, un antiguo amigo que se convirtió
en adversario. Jerónimo le contestó (Apol. c. Rufino I, XXX, PL. XXIII,
441) que un sueño es un sueño y como tal no compromete a nada. De
hecho san Jerónimo fue uno de los hombres más cultos de su tiempo y difí¬
cilmente podía solidarizarse con las posturas contraculturales. Su forma¬
ción como filólogo la adquirió leyendo y estudiando a los clásicos latinos
y, gracias a esta formación, pudo dejar a la posteridad uno de sus mejores
legados culturales: la traducción de la Biblia llamada Vulgata, que ha sido
9. Cf. H.I. Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture antique (Paris 1939).
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una de las obras literarias que más han influido en la formación y desa¬
rrollo de la cultura medieval.
San Agustín, que había profundizado notablemente en la cultura clási¬
ca, al afrontar el tema de la formación cristiana, dice que en la ciencia pro¬
fana hay elementos plagados de supersticiones que ningún hombre hones¬
to debe conocer, por ejemplo: la astrologia; pero hay otras disciplinas,
como la gramática, la retórica, la dialéctica, etc., que, depuradas de algu¬
nos de sus errores, pueden prestar grandes servicios a la exégesis y al
comentario oral de las Escrituras.
Desde el punto de vista de la filosofía, san Agustín valoró el pensa¬
miento filosófico para ayudar a penetrar especulativamente los enunciados
de la fe e iluminar en lo posible desde la razón los fundamentos y conse¬
cuencias de las verdades de fe. De este modo, filosofía y teología no se opo¬
nían, sino que en cierta manera se complementaban. En este contexto
surge su frase que servirá como lema a toda la filosofía medieval: «com¬
prender para creer y creer para comprender». En cuanto a su valoración
de la filosofía grecolatina, él confesó y practicó que, cuando los filósofos
decían algo verdadero y conforme con la fe, había que aprovecharlo.
Gracias a este tipo de razonamientos, la cultura antigua pudo salva¬
guardarse y la cultura cristiana enriquecerse. Gracias a esta mentalidad,
que sintoniza con la actitud de aceptación del pluralismo de que hablába¬
mos antes, hemos podido conservar el patrimonio de la cultura grecolati¬
na que, a su vez, ha sido el fermento del nacimiento y desarrollo de otra
nueva cultura: la cultura europea. La influencia clásica se ha ejercido en
todos los terrenos: en la teología, en la exégesis, en el arte cristiano, en la
liturgia; en los géneros literarios se ha producido un proceso claro de infil¬
tración y hasta de compenetración. La civilización clásica no sólo ha sobre¬
vivido en la civilización nacida de la idea cristiana, sino que ha contribui¬
do decisivamente a formarla y enriquecerla.
Es justo reconocer en este enriquecimiento el benéfico influjo de aque¬
llos primeros traductores, que, con su actuación, enseñaron el dinamiza-
dor principio filosófico que respalda cualquier traducción: toda traducción
es una reinterpretación que posibilita el hecho de que dos culturas se pon¬
gan en diálogo, se comprendan y se fecunden mutuamente.
